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Cuerpo-Patria 
en la escritura de América 
E a escena inaugura l de A me rico Vespucio a nre un8 mujer desnud a lIue se 
incorpora de 'u hama a e e l punto del que pan' Mic hcl de e rrea u pm<1 dC'cl rro lbr 
su teoría de la escritura de la historia.' E t8 image n prefigura e l disc urso de la colo ni -
zación, la represenración del uevo Mundo, A mé ri ca, o mo e l c ue rpo de mujer 
des nudo -la página e n bl a nco- donde e es ri be la hi ' to ri a, y Iel conformac ió n de l 
es tado -nación a partir de e e texto-cuerpo. e establece as í la reb c ión entre c uerpo -
texto-nación, ba ' e de l e tudio lite ra rio e historiográfi o . En e l caso conc reto de 
Latinoamérica, por su circun tancia histórica y geográfica, y el efecto de la colo ni z<1c ió n , 
estos factores juga rán un papel decisivo en u desa rrollo político y socia l. 
El cuerpo textual izado 
De acue rdo con Elizabe th Grosz, "el c ue rpo es el 'itio donde inre l" ec ta n la ' 
proyecciones físicas y las inscripc iones ' oc ia les" (Volatile Bodies xiv, xv). E ' tél defi-
nición nos itúa en el deba te ac tu al del "cuerpo" entendiJo co mo in 'c ripc ió n y texto. 
Grosz e une al grupo de teórica que entiende n e l c uerpo ya no COIT\O a- hi [ó ri co, 
bio lógica mente dado ya -c ulturado sino que conside ran "el c ue rpo vivo", en CU8n to 
a u u o y repre e nración e n fo rm a e '¡ ecíficas y e n di ve r a ' c ultura . 2 Pa ra G rosz c l 
cuerpo no es ni bruto ni pa ' ivo, ino que e pa rte intrín 'Cca y con ' rituti va de lo ' 
sistemas de ignifi cado y repre enrac ión . De un a parte, el c ue rpo e ve 011'\ 0 signi fi-
cado y significante, De otra, e un obje t de i ' tema de coe rc ió n 'oc ia l, in c ripc ión 
legal y de inte rca mbio sex ua l y económico (1 ). Po r lo tan to, 'e preoc upa má po r 
de articul ar la du alidad cuerpo/mente qu e po r integra r e l c ue rpo como e l o bjeto 
po líti co, oc ia l y c ultura l po r exce lenCla, y no ó lo como e l pro d u to d e un a 
1 Ve r la tell ría LjU ': d.:a r ro ll ~ 1 D.: ' cn.:a u Mi chc ll .:, L.t c~cn rl/w de la /II ,\lIJria . ( Méx i 'o , 1985) . 
2 Eliza be th G ro,: hace una cl:l , i(j c~c i ()J) de la:, temí;,,> fClllin i, ta ". Ella ,e idc lllifi c.1 o n la r.:(Í ri C1S 
él lju iene, d.:no lllina "de la Dife renc ia ·ex ua l". Pa ra e lla" "The hod y 1'> r.:ga rd ed :1'> lhe flo li li a l. 
"oc ia l, and c ultura l ohjc l pa r exce ll ence, nm a product of a r;IW, p:I" ivc na lllre lh m i, civili zcd , 
nvc rl a id , po li hcd hy c ulturc" (Volaule B()dies 11)). 
naturaleza en bruto y pasiva que ha sido civilizada y pulida por la cultura. La visión 
del cuerpo, como página en blanco señalada por De Certeau, es definida por Grosz 
como un objeto socia l y di c ur ivo, imbri cado dentro de l o rd e n de deseo, signi-
ficación y poder, que rompe con la imagen del cuerpo femenino como ícono, y la 
mujer cuerpo-objeto deja de se r tábula rasa, página en blanco, para convertirse en 
uj eto de su propio cuerpo- texto. 
Este e tudio parte de es ta nueva imagen. La muje r ya no es sólo el cuerpo, el 
territorio sobre el cual se ha escri to el discurso masculino de la nación y de la histo -
ri a. La mujer asume su cuerpo y participa en la construcción de la nación a partir de 
la escritura. Pero [cómo se produce esa apropiació n ? El Modelo de la diferencia 
señalado por Luce higaray y Hélene Cixous ayudará a responder a este planteamiento. 
Para comprender las teoría de Irigaray, expuestas en Speculum de l'autre femme y Ce sexe 
qui n'en est pas un, se debe entender con anterioridad que, para esta pensadora, el cuerpo 
no se concibe como un ente dado anatómicamente, inerte, bruto, fij o en la naturaleza . 
Irigaray concibe el cuerpo como e l portador de significados y valores sociales, así 
como 1 prod ucto de inscripción social. De esta visión e deriva toda la teoría de 
"diferencia sexual" emitida por Irigaray, según la cual .. la diferencia sexual comienza 
con el rechazo hacia la tendencias femini tas que claman por una "neutralización" 
del sexo. Para ell a, lo indispensable es elaborar una cultura de lo sexual desde el 
respeto a los dos gé nero (Yo, tú, nosotras 10).3 Lo que Irigaray combate es e l dominio 
de una parte de la humanidad sobre la otra, es decir, del mundo de los hombres sobre 
el de las mujeres. Por medio de sus escritos, invita a reconocer y luego a modificar 
este modelo. Irigaray no sólo se opone a la ac tual economía representativa del hombre 
dominante, sino que propone su ya muy conocida teoría del "sexo que no es uno 
solo". Este postulado se l1ala que, por la conformación anatómica de la mujer, la geo -
grafía de su placer es tá más extendida y diversificada, es más múltiple, más compleja 
y más sutil de lo que se imagina comúnmente, debido a que el placer siempre se ha 
imaginado muy estrechamente ligado al concepto de "mismedad". Esta pluralidad 
sexual le proporciona a la mujer la virtud de poseer un propio lenguaje diferente del 
ma culino . Irigaray convoca a la mujer a apropiarse de su lenguaje: 
Si no inventamo un lenguaje, si no encontramos un lenguaje, nuestro cuerpo 
tendrá muy pocos gestos para acompañar nuestra historia. Nos fatigaremos de los 
3 Yo , tú , nosotras comprende va ri os ensayos de Luce Iriga ray traducidos a l espaIlol (Mad rid: 
Cátedra, 1992). 
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mismos , deja nd o nu e - tro d eseo la te nte, s ufri e nd o . Ado rmec id as , insa t i s ~ chas. 
y entregadas a la pa labra dc los ho mhrc ' . Ellos la ' -aben desde hace mu cho t ie mpo. 
Pero nu estro c ue rpos no . edu cidas, a tra íd as, f<lscinadas, exta iada po r nues tro 
devenir, nos quedaremos pa ra li zadas .. . o ntinCla, sin ahoga rre. Tu lI e rpo no es e l 
mismo hoy qu e aye r. Tu cucrpo recuerd a. (Esce sexo L{He no es uno 204) . 
C ixou , e n La venue d l'écrirllre, también invi ta a la IT1Ujer a la csc ritura a través 
de un le nguaje lírico y poé ti o. l a ra C ixous e l texto e ' un -e r vivo, con un c ucrpo , 
con un sexo , y con la ca pac idad de habl a r un a o vari a lengua ' , rodo lo cua l consti -
tuye la escritura . La venlle el /'écricurc e la a rti ul ac ió n mc tafó ri c;:¡ de l pas,lj e qu e 
experimenta un cue rpo al nace r. En é l se idcntifica c laramente la a na logb con In 
escritura feme nina, co mo un a lum brami en to que la muje r ha e a pa rtir de su c ue rpo . 
El texto, co mpue ro po r un lenguaje poé tico, e la ramente un di81ogo p,lródi co 
ca rgado de iro nía con las teoría filosófi ca t radic io nale. La intc rrc lación qu e hacc 
Cixous cntre t xto y cue rpo e ' esenc ia l pa ra compre nd er la in vitació n a npropiar ·c 
de su cuerpo, de su ' exua lidad y de l lenguaje: " o comienzo a l escribir. Yo no e ' cribo. 
La vida se vu e lve texto a pa rtir de mi c ue rpo . Yo ya soy te xto . Hi sto ri a, a mor, 
violencia, ti empo , trabajo , de eo , in scrito en mi c ue rpo" (5 2). 
La visión del texto que urge de l propio cue rpo e para C ixo u ' la e ' c ri tura feme -
nina, pero e l texto qu e res ulta es también un c ue rpo : "e l te rce r cue rpo" qu e emerge 
de l e pac io inte rio r abi rto de la muj e r. Cixous teori za as í un modelo de dife renc ia 
sex ua l, no ba ado e n la exc lu sió n de je ra rquía, ino e n b ape rtura hac i,l e l O tro, 
y no en la o bli te rac ió n de l O tro. La esc ritura e ve, e n to nce ' , co mo ese espac io 
privilegiado pa ra la tran gre ió n y la transform ació n qu e aco mete 1,1 muj e r. La fi gura 
de l te rccr cue rpo , qu e no es ni e l inte rio r, ni e l ex te rior, sino e l e ' pac io inte rm edio, 
ilu stra la fun c ió n dc la e ritura (l a cnun iac ió n) qu e no e inse rta de ntro de los 
mode lo tradi c io n a les . La ape rtura d c s u in tc rio r ' r8 la vía qu e le pe rmita 
expresar e a la mujcr, re fl ejando tambi én el e fecto de su ex pe ri enc ia ex ter ior y u 
"in cripción", de ntro de un e n torno nacio na l, ocia l y ultura l. 
T a n to Iriga ray o mo Cixou in vie rtc n a í la no ió n d e l ue rpo es rihihle 
representado po r De e rrea u en la im age n dc méri a . o e e l " t ro" e l qu e va a 
e c ribir e l c uerpo de la muj e r, po rqu a í ' ae nu eva m ' nte en e l di s ur o m,lsculin o 
(de l conqui tado r), q ue ie mpre ha id o I "conocedor", y e l a r t ífi e de l len guaje. 
Por e o, su men aje e qu e la muj e r debe encontra r o in ve nta r su propio len guaje a 
pa rti r de u propio cue rpo . 
La colombiana H e l n a A raClj o retoma lo razo nami e n to · de la peJl'ado ra 
france as y eJ''I a la que la condic ió n de la latinoa meri ca na ha ido d ubordin ac ió n 
del deseo femenino y la e critura uno de lo lugare donde más se ha reproducido 
la opresión de la mujer, pues "constantemente e le ha negado el uso de su palabra" . 
En sociedades donde la represión en l discur o tiene mucho qu ver con la repr sión 
de las pas iones, el sentido inte rior intuitivo de donde proviene la escritura se es tanca 
en la vacilación de lo no expre ado. E por eso que la escritura femenina debe leerse 
entre líneas y il encio . A raújo convoca a la latinoamericana a explorar su propio 
cuerpo, su sexualidad y su deseo en la escritura: 
C uando la la tinoamericana alcance a esc ribir lo qu e vi ve y lo qu e siente, 
a lcanzará una noción integral de su propia individualidad en la doble dimensión de 
la expresión y e l conte nido. En tonces, solamente, as umirá la a utonomía de su 
lenguaje, a tentando contra los sempiternos derechos del padre, hermano o esposo y 
siendo al fin la narradora de sí misma (La ScheTezada cTÍolla 42) . 
Este e tudio parte de la teo ría de l c uerpo visto como un producto político, 
soc ial y c ultural aplicado a la esc ritura femenina latinoamericana. Se intenta 
deconstruir la versión de la pintura de América desnuda como cuerpo escribible por 
el discurso d I O tro, a cambio de un discurso nacido de la mujer que asume su propio 
cuerpo y su propia concepción del ento rno social y político. Se propone entonces 
una ro tac ió n fe menina de va lo res a través de la yuxta pos ició n de té rminos, 
cuerpo-nación- ícono, por el de cuerpo-inscripción histórico-social. 
Literatura y nacionalidad 
La relación entre lite ra tura como base de la confo rmación de la nacionalidad 
es un concepto ampli amente analizado ac tu almente a partir de la teoría de "la 
comunidad Imaginada" de Benedict Ander on. Según Anderson, la nación es un 
concepto inventado, imaginado para fines políticos, así como son inventados sus 
"límites" y soberanía (lmagined Communities 15). Anderson sitúa la producción del 
nacionalismo en el espacio donde se comparte esa imaginación, en la producción 
impre a, es decir en los periódicos, narraciones y novelas que leen y que unen a una 
comunidad. Según e te pensador, las comunidades de lectores de un mismo material 
en espacio y tiempo conforman la nación modern a (39) . Aunque este famoso 
postul ado implica que todas las concepciones asociadas con "nación" on construc-
ciones culturales, imaginadas , es ta teoría se constituye hoy en una poderosa fu erza 
conceptual base de la re lación nac ión y narración. 
Doris Sommer en Fundatiollal Fictions ha elaborado una relación de términos: 
sexualidad, escritura y nación. Su propósito es mostrar la unión inextricable que 
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existe entre la po lítica y la ficción en la historia de la formación de las naciones. Para 
Sommer, la novela romántica a d la m no de la hi ' toria patriótica en L::ninoamérica . 
Nirma que las nove las ro má nti cas nac io n ale ac tu a ro n como e ' tra tegia ' pa ra 
contene r los conflicto rac iale , regionales, econó mi os y de géne ro que amen azaban 
el desa rrollo de la nu eva naciones america na . D ichas nove la sirvieron p¡:¡ ra 
hegemo nizar una cultura n fo rmación . omm er e tablece un tipo de aso iación 
metonímica entre el amor romá nti co que requ ría la be ndición del E tado y la leaiti -
midad po lítica que necesitaba e ta r fundada en el amor (41) . E t ·~ relación pe rmite 
demarcar cl aramente la ' diferencia sociale ', rac iale ' y de poder resa lt8 nJo las dife-
rencias y los derech s que les correspondían a cada gru po soci'~ 1. E ' ta fo rm ación ha 
sido obviamente diferente en cada país la tinoa meri ca no. En Méx ico, I o r eje mplo, 
las novelas de la Revolución influyeron de modo definitivo e n la concepción del 
nacionalismo. En Colombia, fue ron las lucha bipa rtidi tas y el co nflicto e ntre c ivili -
zación y barbarie lo qu e defini ó la identifi cació n pa lriótica. P ro e n a mbo ' caso ' , 
as í como en el re to del continente, e l problema d I naciona li mo fue prese n t8do en 
primera instanc ia como un a unto de id ntidad masculin a. 
Dentro de e ' ta re lación urge irremediabl emente la alegoría de la n,uje r como 
"la madre patria". El cuerpo fe me nin o es v isto como e l te rr ito rio, ' it io de inter-
ve nc ió n , pe ne trac ió n y apropiaci ' n . La muj e r es rea lme nte o nce bida e n es tos 
té rminos como icono de la nación . En México, la Malinche se cOI1"idera uno de lo ' 
íconos más representativo: ím bolo d 1 mesti zaje, de la tra ició n y de la nac ión vio la-
da po r los conqui tado res. Pero e ll a e también madre en conjunció n con la Virgen de 
Guadalupe. En Colombia, María, la he roína de la nove la de Jo rge I aacs, umple la 
fun ción desde la narra tiva de provee r un a image n de iden tifica ión pa ra la muj e r. 
Lynette Seato[ en corre pondencia con om mer , afirma que la novela de Isaac 
c umple un papel cultural y social y igue iendo un besl seller, porque no ó lo sirve 
para disfrazar sino para ada m ar un i te ma de poder ex i tente. María 1 )gra e ' tablece r 
un ideal de feminidad en una imagen que exa lta la in ~ rio ri dad , 1 ' ufrimi en to, la 
negación del yo y la muerte. E te mi to perpe túa el manteni mien to de la domin ació n 
sobre la muj er colombiana. (1 94). 
Jean Franco es tudia los di cur o vin ul ado a la nación la tinoamerica na y la 
pa rticipación de la muj er en la con trucción de la na ionalidad. A l retomar la vi ' ión 
de la madre- nación , se I1 ala q ue en la a legorías nacionalc , la muj e re ran simple -
mente I te rri to rio sobre el cual e ce ntraba la lu c ha po r la ide ntid ad nac iona l 
ma culina y e refie re a la necesidad de rompe r con la trad ició n hege móni ca de la 
na rrativa ma c ulina que ha con truido la nación (PIot1ing 'Xi)men 13 l). Se Jún Franco, 
el dilema de las narrado ras contemporáneas es trata r de no caer nuevamente en los 
discursos masc ulinos dominantes y evitar que la traició n de la Malinche se repita 
(132). El d ilema que plantea Franco sugiere la pregunta: ¿Puede la mujer ser sujeto 
de la construcción naciona l de de un pu nto de vista femenino? De ahí surge el objeto 
de este análisis basado en do novelas contemporáneas escritas por latinoam ricanas. 
La primera e Hasta no verte jesús mío, de la mex icana Elena Poniatowska, y En 
diciembre llegaban las brisas, de la colombiana Marve l Moreno. En las dos obras se 
obse rva la inscripción del cuerpo-nación a partir de la escritura femenil~a . 
En Hasta no verte jesús mío, Elen a Poniatowska , explora la relación de la mujer 
con respecto a su ide ntidad y a su cuerpo "desfigurado" que escribe y revela: la 
miseri a , la pobreza, la violencia, las enfermedades, la prostitución, de la o tra cara de 
México. La narración consiste en un tes timonio novelado de una mujer marginada 
entrevistada por la propia autora. Jesusa relata su vida desde su infancia y juventud 
dentro del entorno de la revolución mexicana donde ella fue soldadera y acompa-
Ílante de las tropas de Carranza. Más ade lante la narración se enfoca en las artes de 
supervivenc ia a través de una vida llena de vicisitudes dentro de la pobreza y la 
miseria. Lo interesante de es ta narración es que al contrario de las novelas mexicanas 
de la revolución que han sido fund amentales en la construcción de identidad del 
mex icano, Hasta no verte jesús mío participa dentro de esta línea, pero en este caso 
desde una perspectiva femenina pa ra "desfigurar" la noción de patria . En oposición 
a las grandes novelas en donde la nación y la "mexicanidad" adquie ren valor hege-
mónico desde el punto de vista del poder y la fuerza, la novela de Poniatowska parte 
del concepto qu e yo he definido como "desfiguro", una es tra tegia na rrativa que 
contradice la historia y los grandes héroes de la Revolución; la pa tria y sus grandes 
íconos; la mujer y sus sublimes valores. 
El término "desfiguro" es e l ca lificativo qu e utiliza Jes usa frecuentemente a 
través de su narración para referirse a las mujeres "que le hacen a l desfiguro" en 
franca oposición a las prostitutas. También representa la censura a las expresiones de 
cariflo entre una pareja, "iQué figure tas son ésas!" Lo asocia igualmente a la agonía 
de un moribundo: "asomaban los vecinos a ver al que es taba haciendo desfiguros". 
De es ta forma el corpus de la narración se va convirtiendo en el cuerpo desfigurado 
del personaj e y por ende de la patria que inscribe y que representa. En Hasta no verte 
jesús mío lo desfigurado, es lo grotesco que opera como mecanismo de desarticulación 
de las normas que parten del sujeto y escenario de la narración. En efecto, el mundo 
de Jesusa es nega tivo, no sólo su cuerpo es deformado por una vida de continua 
opresión , sino qu e en su lenguaje se reflej a es ta de articulación sintác tica y grama-
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tical, donde abundan lo ad jeti vos despreciati vos, la agre ión y e l habla vulga r 
popular. No obstante, es te texto que parte de lo grotesco y lo nega tivo, logra al fin al 
un producto armónico unificado y estético, que revela má a ll ·~ de las p::1 labras, el 
elemento humano, sensible y comprensivo d I mundo de Je "u "a. 
Yo ostengo que Hasw no ven e jes1Í.s mío es la nove la te tim( ni ::1 1 de la " múltiples 
caretas donde, tanto la entrevi tada, como la autora-e ntrevi "t8dora, establecen un ::1 
relación simbiótica de la que mutuamente e extraen, extrapolan y fu sionan lo que 
ambas comparten como mujeres y como mexicanas . E "ta relación opera a través de 
un proce o de des nmasca ramiento que va paralelo i1 la tran "i i{¡n de la narradora: 
del silencio a la pa labra. Lo singul ar de esta tran i ión es que reve la dos fa cet8s 
contrapue tas del per onaje: la natural za sensible de Je u a, y la violencia que e 
desborda una vez qu e apropia de la palabra. La vid ,;) de Jesu a e mmbién la vida de 
una gran colec tividad de mexicanos que c rece bajo el sino de la mise ri a y de la 
violencia. La obra es ribe as í el cuerpo de la mujer y de I:J patri a desde el ángulo de 
lo negativo, ignorado y oscuro que se exp re 'a a través del "desfiguro" . 
En diciembTe llegaban las brisas, de Ma rve l Moreno, e enfoca en la construcción 
del cuerpo fem nino de de una per pectiva p icológi a de violencia ge nerada por 
una rigidez moral y social. Pone de pre ente principa lmente los el mento ' momle ' -
religiosos que limitan el quehace r de la mujer en la o iedad colombiana, a la vez que 
revela las formas en que la mujer descubre y e aprop ia de u sexualidad y de su de eo 
como una forma de adqu irir un lenguaje propio. 
En oposición a la vi ión de la mujer marginada de Hasta no verte jesús mío, la 
colombiana Marvel Moreno de cubre un univer o que reve la la corru pción de la alta 
sociedad de Barranquill a. El análi i se centra en la form a omo la novela de art i ul a 
lo mitos re ligio os y fil o ófico que han regido el pelra miento univer <11 de "de una 
vi ión eminentemente ma culina a través de un di álogo y confro ntación on los 
grandes pen adores, Ari tótele , Freud , Marx , la Bibli a y el c ri ti anismo. En re<1 lidad, 
a través de toda la obra e adv ie rte la intenció n ubt rfu gia de ombatir y desa rti-
cul ar todo lo ordenamiento exi tente que pretenel n monopoli zar la "verd ad" 
para revelar que la vida ólo se expli ca a travé de una p rpetua ince rtidumbre. 
Moreno se une así al juego de la feminista como Iriga ray, ixou ' y Kri ·teva 
para desafiar la grande fil o ofías y creencia ele la hum anidad con ' u propi a arma, 
el uso de la palabra. Moreno, al igual que lriga ray, juega con los granel s pensaJ ore , 
coqueteándolos, seduciéndo los, no para ga na r un a conqui ta ex ual, ino pa ra 
desenmasca rar lo qu e cada uno de ell o dejó in dec ir, como "e ap rec ia en e"ta 
alegoría bíblica del di álogo de la erpi ente con Eva: 
Más del fruto de aquel árbol que e tá en medio del paraí o mándonos Dio que 
no comiéramos para que no muramo . Dijo entonces la serpiente a la mujer: "iOh!, 
ci [(amente que no moriréis. Empero, Dios abe que en cualquier tiempo que comieréis 
de él se abrirán vuesn os oj s y se réis como dioses, conocedores de todo, del bien y 
del mal". (En diciembre llegaban las brisas 95). 
Esta cita no só lo introd uce un subtexro ideológico de la nove la, sino que 
demue rra que la mujer, así como Eva, ha sido relegada a la esfera de la negación de 
la palabra y por ende del conocimiento. En la narración, los personajes femeninos 
que se atreven a desafiar y combatir las normas de sometimiento, aquellas dueñas de 
su cuerpo y del de eo, on la que al final adq uieren el conocimienro, y por ende 
encauzan u vida y su destino en forma exito a. Al final son ellas las que comen el 
fruto prohibido y tal como prefigura la erpiem e, se convierren en diosas. 
Esta subversión del discurso es producro también del proyecto modernizador 
que ha permitido a la mujer colombiana conquistar espacios antes vedados para ella, 
condición que se refleja en el paulatino acceso al universo literario, has ta ahora 
considerado sagrado recinto masculino. María Mercedes ]aramillo, Bet ty Osorio y 
Angela Robledo destacan tres etapas en el proceso escritural de la mujer colombiana: 
la primera corresponde a la reproducción y as imilación de la tradición canónica; la 
segunda es la literatura feminista que asimila dicha creación, y la tercera es la propia-
mem e femenina que corresponde al autodescubrimiento y la búsqueda de una iden-
tidad propia. (Literatura y Diferencia xxvi). Autoras como Marvel Moreno, Alba Lucía 
Angel, Fanny Buitrago, Silvia Galvis Y Laura Restrepo se inserran demro de esta 
última tradición. Helena Araújo al analizar la escritura colombiana del siglo XX 
asegura que es a través de la escritura como la mujer puede aspirar a una relación no 
censurada con su deseo-sexualidad y a imponer su propia sintaxis modificando lo 
imaginario para actu ar sobre lo rea l (La Scherezada criolla 22). 
En la novela En diciembre llegaban las brisas es te descubrimiemo de una iden-
tidad propia femenina se da a n avés de un fluir múltiple y emrecruzado de historias 
y subhistorias de tres mujeres y de una voz narra tiva que actúa como hilo conductor 
de la novela. Asimismo se cristalizan has ta cierto punto los postulados de Araújo en 
los casos en que la mujer asume su cuerpo y su deseo. 
La novela sugiere también a las mujeres la posibilidad de "espejam os en el libro", 
en el texto como la o tra cara del cuerpo femenino, egCm la propuesta de Luisa 
Valenzuela (La mala palabra 491). Marvel Moreno nos ofrece su texto -espejo en el 
que rompe los esquemas y se ad ueña de la palabra con el fin de que otras mujeres 
puedan reflejarse y recrearse a través del conocimiento de su cuerpo y de su psiquis. 
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La constru cción de l cuerpo en la novela de Mor no s pre e nra a ni e l indi i-
dual y colecti vo. Individual bajo la fo rmulac ió n sexua lidad-cue rpo- texto. 81 tiempo 
que plasma la corre lac ión de la femin idad con la apropiac ió n de la sex ua lidad de la 
muj e r. A nive l co lecti vo, M arv I Mo re no in ' c ribe e l c ue rpo oc ia l no só lo de 
Barranquilla sino de cualquie r c iudad colo mbi ana corro mpida por una cultum des-
membrada. La desa rti cul ac ión del cuerpo de la patri a se hace ta mbién ev idente e n la 
imagen del laberinto . El laberin to repre ' enta ese orden ce rrado, mimético, a lrededor 
de un cenrro con truid o de espejos e espe jismo ?). Pe ro e l la be rin to, o mo lo 
demue rra Umberto Eco, no e má que un desordenamien to de un orden c1rtific ia l 
q ue se desmorona a l fin al a nivel simbóli co y fi gurat ivo . 
El aná lisis d I cuerpo como e pacio y meca ni -mo de a rticu lac ió n de 1,1 escritura 
e conviene en un meca ni -mo de aprop iac ió n duna ide nrid ad femen ina. Este 
es tudio se podría ex tender ad infinicum para ex plo rar las es tra tegias lite ra ri a - que 
utilizan las escri to ras conrempo ráneas co mo ri tin a 1 e ri Ros -i, G iocond a Be lli , 
Alba Lucía Ange l, La ura Res trepo, Ca rm e n Bull osa, Sa ra Se fc hov ic h , Luisa 
Valenzuela y otra tantas . Tod as e ll as ex ) lo ra n e im ponen nu evos modelos de 
apropiación del le nguaje, de l e rotismo fem nin o, de la c irc unstancia hi -tórica y 
po lítica de la mujer en el en to rno hispanoa m rica no. 
La escritura del cuerpo se da en va riada y utile fo rma. o e solamente la 
in cripció n del cuerpo dentro de l texto, es todo lo qu e conlle va la negac ió n del 
cuerpo y las agres io nes contra e e c ue rro nac ida de los silencio y rerres io nes. 
Como precisa Lu cía Guerra, "El c u rpo fe me nin o re ulta un a bue na e trategia 
discursiva en un espacio inten ex tu al marcado po r e l pudo r y la ce nsura . Ev ide nte-
mente este c uerpo posee significacio nes dife rente e n un contine nte teñ ido por la 
represión y la to rtura" (Silencios y claudicaciones 1). En el ca o de o lo mbi a, e l 
cuerpo co mo spacio y di curso, po ee ignifi ac ione particu la re omo meca nismo 
para expresar la vio lencia individual y col ctiva. Es a llí do nde se sitúa la ex pre ió n 
femenina como es trategia discur iva y como artic ul ac ió n del p der. De un a u otra 
fo rma, el conocimiento d I cuerpo co mo meca ni mo di cur ivo, log rmá cada vez 
impo ner una re lac ión crítica hac ia e l lenguaje, como ugie re C ixou ' , in ve n t8 ndo 
nuevos comi nzo , ex plorando diver a fo rma, de ligándo de la ategoría fij as y 
de las identidade ex te rna yajena que las han habitado. 
La lectura de es ta do nove la represe n tativa de la escritura () ntem~ o rá nea 
femenina en do e pacio geográficos, Méx ico y o lo mbi a, pe rmite r tom arde nuevo 
la imagen ina ugural del de-cubrimien to, eña lada por De Certeau. El c ue rpo de mujer 
desnudo que de piena y e incorpo ra de u hamaca a la ll egada del co nqu i tador 
lr) 
pa ra ser po e ído e inscri to la metáfora que ha prevalecido desde la conquista y 
sobre la cual e ha escrito la historia de Latinoamérica. Es hora de inverti r las premisas 
de la mujer ícono-territorio po eído, por el de mujer sujeto-poseedora de su cuerpo y 
partic ipanr en la escritura de la pa tria. Es a través de un proceso en la relación 
cuerpo- tex to- nación qu e la muje r logra rá inscribir su propio lenguaje con una 
sintax is propia como lo planrea Araújo , y a lcanzará el ni ve l de sujeto en la cons-
trucción de la hi ro ria respo ndiendo as í a l desafío de Franco y de l momento 
coyuntural contempo ráneo. • 
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Sl/sClnCl FriednwlIlI 
Musicóloga, Profesora dellnstiw!O de lrlt'esogaóol1cs Eswi,us de 1" Facultad ,le Arte 
de la Ul1i~ 'ersid(ld iaclOlllll de Co/o1llblll 
El cuerpo, el goce, 
la mujer y la música 
Cf)edicado a la memon'a de Cf)eh'a Zapa/a Oh'vella, cuya vida ejemplar 
y cuya e.x/raordi/wn'a capacidad de il//egrar el cuerpo, el gocr' I el movimi('f!lo vi/al 
en todas us dimeflsioTle,1 dejarán su hllella para ,Iiempre en TlO,lo/ras 
CfJara la gra n mayo ría de la ge n te, la o mni pre e nc ía de so nid o no me rece 
co nside rac ión especial; es aparentemente tan rra nspa re nte a l e c rutinio, como lo e ' 
e l a ire que lo cond uce, Solo e tiene en c uenta como un fin pa ra la comuni ac ión , 
para el lenguaje, y por si acaso, para la recreación , in emba rgo, ' us ac ti vidack ' , 
menos o rgan izadas que e l lenguaje y la mú ' ica, casi no se toma n e n cuenta, a pesa r 
de que el ruido de las hoja , los sonido de la ca ll e, los ca n tos de lo pájaro ' , son 
vitales para nues tro sentido de o rientación, 
Partiendo entonces de la hipóte i de que no la mú 'i a, ' ino el 'onido ti ene un 
enorme potencial para la orientac ión y la comunicación, qu i ie ra sell a la r qu e hay 
una ex traordin a ria y poco come ntad a co rre ponde nc ia -un a red ue ex tr '~ l a ' 
correspondencias- que une e l mundo de la muj er y u testimoni o con el de l munuo 
sonoro. Como decía Montserra t O rdó llez, e l mundo de la muj er, (cuya ' huell a ' e n la 
historia tan solo se empezaron a desentrali a r ha e rela tivamente poco), co nstitu ye 
un a histo ria qu e se h a reco nstruido po r ped azos, como un a co lch a de retazo ' , 
A lgo pa recido es e l test imo nio de e e munu o o no ro y v ibrante que no ' rouea, 
un mundo que, a l tra ta r de doc um enta rl o, e no pre enta como un mundo uifí il 
de ' uj eta r, de precisa r y de ana lizar po r lo volá til, lo fu gaz y lo eva ivo, El mundo ue 
lo obj etos, por lo contrario , e percibe, se tabul a y ante todo e recon tru ye ue un a 
manera tota lmente diferente. 
Vayamos po r partes, comenzando con la muj e r. pe ar de ' u pape l, rotagóni () 
en civilizaciones remotas (inclusive;) nivel público como sace ruoti ' a ' , propieta ri as 
de tie rra y negocios, contra ti tas, comerc ia nte y ha ' ta diosa ), 'o n poco lo ' 
te timonio escrito que nos qu edan de e 'a hi to ria )' de la 'o rpre nd ente cvolu ión 
del ro l de la muj er en la cu ltura occidental. Me refi e ro, cl aro e ' tá, a lo tremenu) 
ca mbios sociales que surgieron, ante todo en Europa medi eva l (por n 1mbrar un 0 10 
eje mplo : la in titucionalización del matrimonio , como mecani mo de con o lidac ió n 
del poder de la Igles ia y de la nobleza feud al, con radicales consecuencias econó-
micas y sociales para la mujer) (Duby: 1982). 
Toda una historia reducida al olvido, cuya transformación no queda consignada 
en la historia oficial, esa historia escrita, con base en la cual se elabora nuestra mirada 
parcializada del pasado. Esa otra historia apenas se empieza a desentrañar, con herra-
mientas poco convencionales y ortodoxas . Así, han sido claves los testimonios 
judiciales de casos considerados aberrantes (la brujería, por nombrar unQ) en vez de 
represe nta t ivos. Y, sin emba rgo, esa histo ri a ' no oficial' es un a de las más 
t ranscendenta les veta que nos ace rcan más a esa rea lidad de las mujeres has ta 
hace poco, a su entorno y a su interacción con el mundo que las rodeaba. En varias 
cu lturas, el papel protagónico de la muj er, la madre tierra, ha quedado ausente, 
aunque quedan algunos ves tigios como el cu lto mariano en el catolicismo. 
Tenemos una poderosa herramienta que reivindica el papel histórico de la mujer. 
Me refiero a todo lo que se relaciona con la oralidad: cartas, testimonios cromcas. 
Lejos de formar parte de esa historia oficial, este tipo de documentación aún queda 
consignada en baú les y rincones recónditos del mundo privado. Esa historia personal 
y afectiva con frecuencia se redactaba con dificultad, pues es bien sabido que anterior-
mente la mujer no recibía la misma educación del hombre y, por ejemplo, en los 
conventos medievales, las mujeres no sabían leer ni escribir en latín, sino que se 
expresaban en idioma vernáculo, (Bowers: 1987). Afortunadamente para la posteridad, 
semejante manera de transmitir ajena a los fo rmalismos de una cultura dominante 
era mirada con desprecio, y quizás, por ello mismo, no valía la pena destruirse, como 
sí se logró con muchos tex tos sancionados por la Iglesia y la Santa Inquisición. 
Pero, qué tiene que ver esto con el mundo sonoro y la música? Pues, la presencia 
del mundo sonoro (s in necesariamente limitarnos al que se consigna en un docu-
mento visual por medio de la grafía, o sea, la notación musical), por su carácter 
insuj etable y evasivo, se asemeja al de la huella de la mujer. Ésta, difundida de gene-
ración en generación en gran parte por ese delicadísimo tejido de la oralidad, se ha 
regido por estrategias de sobrevivencia marcadamente diferentes, desarrollándose 
con una relativa libertad que permite la re -apropiación y re-creación sin la vigilancia 
severa y los controles del Estado, de la Iglesia, de las entidades vinculadas a la imprenta 
y toda una serie de sistemas institucionalizados que afectan la expresión. 
Cómo así? Las tecnologías de la palabra (el lenguaje, el alfabeto, la grafía, la 
imprenta y más rec ientemente, la rea lidad virtu al) han cambiado radica lmente 
la mentalidad del ser humano (Debray: 1994). Mientras que, en un pasado remoto, 
la comunicación se reducía a la expresión oral y al discurso persuasivo, con el pasar 
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d I tiempo esa comunicación se fue e pecia li:ando a ta l pun to qu e, o n e l desa rro llo 
de la scritura, e fu e separando la pa labra (ora l) de su e enc ia orgá nica (l a oll1uni -
cación) . D esde la invención de la imprenta, e l sonido y la o ra lidad han ido gradu al-
me nte reduc iéndose a un plano sec unda rio, e n un pro e 'o que reempl a:ó lo mítico 
por las re ligiones, lo n arra ti vo por la histori a y por la c iencia, conduciendo a l ho mbre 
a l es tado en que podía ana liza r, tabul a r y si tema ti za r e l pe nsa mien to, o nvir ti ~ ndose 
en un se r más rac io na l que emotivo, más dependiente de lo visua l qu e de lo 'o nOl"O, 
hasta llevarn os a l m o me n to ac tu a l qu e mu hos con ide ra n sin to l11 c1tico de un 
inquie tante desequilibro entre las ac tividades de la men te o la razón y de l ue rpo 
(Re trepo en Friedmann : 2000). 
Pe ro la evo luc ión descrita aquí tan solo fu e pri vilegio de c ie rtos e ta l11 e n tos de 
la sociedad, de los cu a les en gra n pa n la IT\uj e r fue ex lui d a, in luso hasta e l 
ad ve nimien to de la modernidad . Po r eso mi ' 1110, e l mundo 'o no ro m¡.ls qu e I visua l, 
siempre ha ocupado un papel do n.in ante en la vid a de la muje r, a pesa r de qu e la 
cultura occide nta l h aya priv il egiado lo vi ua l (e n e l sa be r y e l pod e r) a nte todo . 
Y e to, cla ramente, tiene mu cho q ue ver con un a menta lidad centrad a e n la pa l a ~ ra 
hablada más que en la pa labra escrita , con la incorporac ió n de l mundo sono ro e n la 
manera de pe rcibir y de de envolverse en el ento rno . 
Para efecto de comparació n, i re umimo la ' características meí ' sobre ~¡J i e ntes 
del o nido, podríamos des tacar e l hecho que nos rodea consm nteme nt , qu e co nsti -
tuye e l primer acto volun ta rio de l e r humano y la prime ra cOl11unicclCió n de l hehé 
con un mundo frío y h o t i! qu e lo rec ibe. A unqu e me no prec i ' o q ue la v i ta, 
e l sonido nos conecta , nos comuni ca, nos hace vibra r con lo 'otro' . Requie re pa rtic i-
pació n , enfa ti za ndo lo común e n vez de produ c ir un di s t8 nc ia mi e nto, un rel go 
ca rac te rístico de l sentido de la vista (por ejempl o, vemo' un uad ro colg<lLlo e n la 
pared como a lgo di tante, con rasgo ' qu e pod mo medir con prcci ión, pero defini -
t iva mente sepa rado de no ·o tros) . A l contra rio, el o ni do no po ne en (l lertel, no ' 
compene tra; no lo podemos apaga r as í como podemos cerra r e l pá rpado o voltea r la 
ca ra cuando te ne mos un obje to indeseado frente a no otro . 
Así, pa ra efectos de un a comparac ión entre e l pode r comunicativo del o n ido y 
de la vista , pode mos ima inarnos e l sonido de un a ca mpana. A l con t ra ri o de unel 
ca mpa na que podemos ver en cuan to q ueramo y haya ufi ien te lu z, e l o ni do de 
una ca mpana sigue a pe a r de nu es tro de eo de no e 'cucha rl o; obligatori amen te no 
tenemo que adapta r a é l. Es un a se ñal de a lgo ex te rno, de a lgo qu e no t iene lími tes 
fí icos vi ibles, qu e e manifie ta con e l mi mo fenó meno de ten ión r laja miento 
q ue entimos e n nues t ro cue rpo mismo y q ue con firma nu e t ra ex i te nc ia d ma ne ra 
contundente. El sonido de c ta campana in embargo nos llega con cie rta intimidad, 
ca i como i lo sintiéramo con el tacto, intcn ificando nucstra sensación de vitalidad. 
Por lo contra rio, si quisié ramos vi ua liza r el o nido de la campana, sería bas tante 
fru strante: podríamos toca r la campana y procurar enfocar sobre su conto rno, su 
textura, pe ro ahí lo que primaría sería el sentido del tacto. Para decirlo de otra manera, 
con la vista no podemos penetrar su interioridad, su esencia sonora. 
Mientras que la vista nos muestra e l mundo como un sustantivo, el_sonido nos 
lo muest ra como proceso. Mientras la vi ta nos saca de no otros mismos y de nuestra 
indi vidu alidad, e l so nido nos compe n e tra e n do nd es temos , qu e rá moslo o no. 
El sonido de una campana continúa, fl o ta en e l aire, llenando el ambiente con su 
prese ncia. En fin , mientras escuchamos la campana, toda la noción de ' eparación y 
de distancia mie n to con e ll a desapa rece pe rceptua lme nte . El sonido tiene esa 
capacidad d inculcarnos una conscientización de que ex iste algo distante, algo más 
all á de nosotros. Y es allí en donde se puede hacer la conexión del mundo sonoro con 
la muje r. El lenguaje, una herramienta de comunicació n, a nivel de lo oral, permite 
un ace rcamien to, una intimidad que le es particu larmente innato a la mujer. Para 
ci tar a Marcia Herndon en Music, Gender and Culture (1990): 
La concepción tradicional del papel del hombre en las culturas occidentales enfatiza el 
poder, la fuerza, la agresividad, la competitividad y la lógica, mientras que el papel de la 
mujer implica el ayudar, el cTÍar, ('nunuring') la cooperacividad y la emoción. 
La autora se I'i ala que, desde su infancia, los hombres se fascinan con los objetos 
(lo visual) y las mujeres con las caras y voce de quienes las rodean (en fin, con los 
sonidos , el sentido que enfatiza lo integrativo , lo socia l), por lo cua l se desarrollan 
co n un a mayor capacidad de identifica rse con e l otro y se r más sensibles socialmente. 
El es tudio psicológ ico de l funci o n a mie n to de los sexos reve la qu e , e n e l área de 
los sentidos y la atención, del aprendizaje y habilidad cognoscitivos, el hombre se 
destaca como un s r manipula tivo que se expresa en acciones mientra que la mujer 
e un se r comunicativo que prefie re recorda r, compa rtir y tran mitir signos y 
símbolos al o tro, de conec ta rse e integ ra rse a los demás . Aquí, nuevamente, la 
conexión con e l tes timonio, la memoria y la c rónica . 
La voz humana, específicamente la de la madre (que es la primera que reconoce 
el bebé) produce el onido ma íntimo. Es una de las formas en q ue nos hacemo 
pre ' entes, nos vincul a a l mundo , nos conecta co n los demás, ha ta nos mide el 
es tado de ánimo. Nietzsche decía qu e hablamos desde los labios, pero persuadimos 
de ,de las entraI'i as, desde el tórax, r fl ejando un es tadio primario del se r, de la in tu i-
ción y de la emoción. También podemos consta tar que, al entrar en conversación, 
dos per o nas físicame nre d istanciada, Hl experiencias y ex peC[a t iv<1 ' d ife re m cs , 
emran e n una reso na nc ia co mún. Con e l le nguaje , lo a use nre se h a e pre ' e nte 
de una mane ra dife re nte , es nu es tro cómpli ce e n c ie rta fo rma. lo no ' podemo 
de hace r del son ido ; nos in vol ucra y no obliga a inte rpenc trarnos . Entra mos e n 
negociac ión mediante e l lenguaje. Como extensión del lenguaje, el canto es e l a ro 
comunica tivo po r excelencia. Como músi a co n texto, ta mbién t ie nc e l poder de 
conecta rnos co n un ni ve l pr im it ivo, 'm te ri o r a l lenguaje, a la e moc ione , a lo 
primario . Coinciden los teóricos en obse rvar que la mú si a ac tú a como age nte libe -
rado r, que nos conecta con un nivel más profundo, el emental , y qu e c rea e mocio ne ' , 
pene trando esa zona en que pueden suceder cosas. 
La danza, a unq ue no exc lusiva de la muj er, es quizás la manifes ta ió n a rtí ti cel 
q ue más depende del sonido; no e concibe sin e l movimiento, un movimie nto qu e 
nada t ie ne que ve r co n lo co tidiano, con lo ordin a rio, ino mas bi en con lo lúdico, lo 
loco, con lo que va en contra de l mismo se ntido de gravedad. En la danza, la m ú i a 
proporciona un cronóme tro para la acc ió n y un el emento de ontrol; po r ' u conti -
nuidad, llena el tiempo y e l espacio . En otra pa labra, en la danza, el 'o nido , y po r 
extensió n la música, se hacen visibles . uri amente, en a lgun a ultura no existe 
una palabra para la danza y una para la mú ica, ino qu e e emplea un té rmino q ue 
implique los dos. Para acercarnos a ie tz che, és te de ía q ue esc u ha mo la música, 
no tan to co n los oídos, sino con lo mú culo. 
Siguiendo es ta línea de pensamien to, el ritu al, un evento qu e nos colo a en otro 
tiempo y e pacía y no lle na de un espíritu qu e de 'hace e l se ntid o de va ío qu e nos 
in vade, es un acto que aglutina c r ye n te ; hace que cada c ual e un a el algo mayor. 
En el ritu al exist un o rden upe rio r (en la tín , ecclesia ignifi a lugar donde 'e r une n 
lo e legido ). La o ració n q ue se utili za en e l ri tu a l e un le nguaje e p ' ia l . ~ u mú ica 
e repe t iti va , hipnó tica y frec ue nte mente continu a pa ra c rea r un t iempo e 'pe ia l. 
e sin c ro niz a media nte un a pe r o n a e pec ia l qu e d iri ge e l aco ntec imi e n to 
empl eando prácticas de o ra to ri a y gestos e pec ia le ; su fun ió n e b¿ ica m ' nt la 
de persuadirno y conmo vern o . El ri tu al, con u lenguaje y ·u Ill Ll ' i a no ' 'eparel de l 
mundo rea l, propo rcio na ndo un a continuid ad de otro o rden. Ra 'g ) ' CO IllO lo ' q ue 
he e l''t a lado aquí se aco mod an a los ritu ale qu e no aco mpa ñ a n hoy dí,l e n los 
e tadios, en las rum bas y has ta en los carn avale . 
Bien valdría la pena detener e en la trans endental fun ción que ti ene la muje r en 
nue u a orientación, en nue tro habitar, en nue tro espacio, en nue tro 'entido de pe rt -
nenc ia yen nuestra construcció n de luga r, y mu cho e ha e cr ito sobre e ll o ( a rda: 
199 -99). Y po r lo mismo, lo que en es te entido apo rta la música. Ya he habl ado del 
papel que juega la voz de la madre, a ún en los meses de gestación del bebé. El calor, no 
ólo físico, ino también el humano, lo tran mite la madre. En su papel de madre, la 
mujer, en q uien queda encomendada la crianza de los niños y de las niñas, su educación 
y por otra parte la alimentación de la familia, de 'empeña un papel espiritual y político 
considerable, a pesar de e l' en la mayoría de los casos silencioso y privado. 
o en va no, las mujere , aunque no de empeñen un papel protagónico pLlblica-
m nte en la liturgia ofic ial de mu chas cultura, tienen la creencia de qy e e l canto 
acrecenta el de arro ll o espiritual y po r eso e han destacado desde tiempos remotos 
con las canciones de cuna, de boda y con los lamentos fún ebres, en ri tos para- litúrgicos 
o no -o fici ales. Por o tra parte, todo sitio construido por la mLlsica implica nociones de 
dife renc ia, de límite sociale , cultura les, étnicos y de género. También organiza je rar-
quías de orden político y mora l. Po r irónico que suene, es también a través de la 
mú ica que e expresa lo étnico, terreno de tanto conflicto violento hoy día. La música, 
sabemos, es una de las formas meno ' inocente ' de reforzar o de resistir categorías de 
dominación O dominio. Tampoco se puede ignorar el hecho que la música es un a de 
las herramienta que refu erza n y ense ñan un comportamiento de género y de socia-
lización (Sto kes, 1994) , tema que, por lo complejo y ex t.enso podría desarrollarse en 
o tro escri to. Pero, qui zás lo más trasce ndental, una particu la ridad cas i exclusiva de 
la música: e l que sirve para negocia r, apropia rse y as imilar identidades, prácticas a 
través de la c ua les las juventudes de hoy se aproxim an a c ulturas ajenas , las 
inte rcambian y has ta las manipulan med iante las tecnologías electrónicas, quizás 
un a llave para poder construir un futuro más to lerante y abierto. 
¿Será qu e e l n,undo so no ro y por ende, esas ex tra flas correspondencias con 
el de la muje r nos pre enta un modelo de un a realidad es más atinada que el mundo 
representado por lo visua l, por la escritura , por el aná lisis y la tabulación ? • 
Bibliografía 
BO WERS, Janc ; lI1d TICK, Judith (cds.) \%mcn nlllking MIl5ic, Urbana, IIlinois, niversiry of IlI inois Press, 19 7. 
DEBRAY, Régis (1994) , Vida 'Y mI/erre de la imugcn. l-/islOria de Illmi l'Ll dCl en Occidence, Barce lona, Ediciones 
Paidos, 1994. 
O BY, Gcorgcs . El cllballcro, la "'I/jer )' el Cltl'Ll , Madrid , Taurus Ediciones, 19 2. 
GA RC ÍA, Bcnr rí:, "Las mujeres y los luga res de morar," en revista En OIl'Ll s ¡JC¡/abl'Lls No. 5, 199 -99, pp. 42-4 . 
HERN DO ,M arcia, "Binlogy ami ulture: Music, ender, Po\\'er and Ambiguity" en MI/sic, Gender and 
CI/lwre, Wi lh clmshaven. Flnrian Noet:el Ve rl ng, 1990, pp. L 1-26. 
RESTREPO, Gahriel , "Siglo xx: ,ímbiro y prespcniva '" en Siglo xx: (m e, mlÍsiCCl e ideas, (comp.) FRIEDMANN, 
Susa na. Bogul,í, Unibiblos, 2000. 
STO KE ,Man in Elhnicil ~' , Idell¡il''Y alld MII.sic. T/le MHsical C01l51111Cliall af PIllce, Oxforcl , Berg Publishers, 1994. 
22 I en Olres p elebm s .. . 
